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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

L I C E N C I A D E L A Ó R D E N . 

Fr. buenaventura junt be l a ReGU-

lar observancia de N. S. P. S. Francisco, predicador 

apostólico y guardian de este colegio de la Santa Cruz 

de la ciudad de Querétaro. 

J E n vjrtud de las presentes firmadas de mi mano y 
nombre, selladas con el sello del colegio y refrenda-
das de su secretario, concedemos la facultad y licen-
cia por lo que á nos toca para que pueda imprimirse 
el sermon de Nuestra Señora de Guadalupe, predica-
do por el R. P. ex-lector Fr. Francisco N u ñ e z : res-
pecto á que visto por el R. P. ex-guardian Fr. Diego 
Miguel Bringas, no contiene cosa alguna contra los de-
cretos pontificios, ni regalias de S. M. ( Q . D . G . ) 
Dadas en el sobredicho colegio ea 29 de diciembre 
de 1818. 

Fr. Buenaventura Juny. 
Guardian. 

: ; : ' v ; - • : • - • / 

Por mandado de S. P. M. R. 
Fr. José Cardoso. 

Srió. del colegio. 
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PARECER DEL Dr. D. JUAN BAUTISTA DIAZ 

Cotilo, presbítero diputado y director de los ejer-
caos de- Sun Ignacio de Layóla en el Real Oratoria 

• de S. Felipe Neri 

SEÑOR. PROVISOR. 

F 
serrnon de que trata el antecedente escrito, nada 

condene contra el dogtna ni la moral cristiana, antes 

bien desempeña, su asunto con la energía y solidez pro-

pias de un orador verdaderamente evangélico; y con 

oportunidad y destreza enseña las máximas cr J a n a s , 

en que deben ser instruidos los fieles en los- tiempos pre-

sentes. Heal Oratorio de México enero 2Q de 1819. 

Juan Bautista Diaz Calvilk. 

México enero 21 de i 8 i 9 . = C o n vista de lo que se 
expresa en la censura precedente: .concedemos por lo que 
a nos toca la licencia necesaria para que se imprima el ser-
món a que se contrae, con la calidad de no darse al públi-
co sin el previo cotejo de su aprobante y tomarse razón 
de ello en el oficio de este tribunal y libro á que toca. 
Asi lo decreto el sr. provisor vicario general &C? y lo fir-
mo = Flores. - Juan Mariano Diaz. = Notario oficial 
raayoi. 

PARECER DEL S*. DR. D. MATIAS MON-

TE,GUDo, prepósito del Real Oratorio de S.FeUpeNen, 

canónigo de esta Santa Iglesia Metropolitana, tnquz-

• sidor honorario y catedrático jubilado de prima de ca-

ñones s s t a R e a l Universidad, 

f X M O . SEÑOR. 

E s t e sermón, en que tanto resplandece la sabiduria 

de su autor , no podrá menos que inflamar los cora-

zones para que ocurran al patrocinio de Maria Santí-

sima en su milagrosa aparecida Imagen de Guadalupe; 

y servirá al mismo tiempo para que Madre tan piado-

sa multiplique sus portentos en beneficio común y par-

ticular. México marzo 5 de 1819. 

EXMO. SEÑOR. 

Matías Monteagudo. 

México 6 de marzo de i8i9.=Imprímase.=ZM 

Venadito. 



S A N T A Y V E N E R A B L E C O M U N I D A D . 

.. .v. 101 " '-'• ^ • , •' 

Resuelta esta I. V. Congregación y su Cofradía 

Á dar á la prensa el instructivo, elocuente y sabio 

discurso que pronunció en su templo uno de los días 

de la octava con que solemnizamos á nuestra glo-

riosa Titular el R. P. Lector Fr. Francisco Nu-

nez, bastó un solo momento para también resolver 

4 quien deberíamos dedicarlo. 

Deseosos de hacer notorio el muy particular apre-

cio con que miramos á ese santo colegio por las copio-

sas virtudes que encierra en sus claustros, nos decidi-

mos luego á ofrecerlo á VV. P P . M . RR, Su alto 

ministerio é instituto, 'cuya profesion desempeñan 

con infatigable zelo, de ambos continentes conoci-

do, los constituye instrumentos de la benéfica Di-

vina Providencia para conducir hasta los confines, 

publicar y comunicar con la doctrina evangélica 

los incorruptibles tesoros, que en sus apostólicas 

tareas ha depositado el soberano objeto de estos 



cultos, impetrados del Todopoderoso por la media-

ción de su admirable celestial pintura. 

Tanto por lo expuesto, como por ser el ob-

sequio que hacemos lustroso fruto de uno de sus hi-

jos, no podemos menos que iisomarnos lo recibirá 

benignamente esa muy respetable santa comunidad, 

cuya conservación y fomento es del mayor infere9 

á este vasto reyno, y nosotros pedimos á 

.Nuestro Señor guarde la vida de, VY. pp. M 

RR. muchos anos,. Sala capitular dé la Ilustre y 

Venerable Congregación de Nuestra Señora Sc,^ 

ta Maria de Guadalupe de Querétaro y enero 4 de 

•iSiífcva-to<'oia-;,:.1 gK £ ¿otijírtkK « o l o h 

Br. Rafael Mendiola. Br. Ignacio Maya, 

p , p r e f e C C a Primer consiliario. 
Br. Ignacio Arte, Br. Manuel Barran 

segundo consiliario. tercer consiliario. 

Br. Ignacio Gómez, Br. Manuel Cabeza de Baca 
cuarto consiliario. tesorero. 

Br. Felipe Ochoa,, Lic% VkenU L¡m s 

secretario. hermano mayor. 

• v itfeaflm f C l i V i b fi-i Oí). íu l -

Cor suum dalit in smilitudinem picturae, et 

vigilia sita perficiet opus. 
oj-^ihsq 1 - ^ i c i cmkm ¿Pm # 

D a r á su corazon en semejanza de pintura, y 

con su desvelo perfeccionará la obra. 
-T̂  T O ~ Q 
Ecclt. cap. 30. u 20. 

\uubA 20i loqoLií^cqzo-noo in ofcsJH*^ 

r .. '^sQTjrÁ ud 
' < " ; " • ., C r-'-r •••• •'< 

l i l Santo de los santos: el arbitro del uni-
verso: Señor de los ángeles y de los hombres, 
R e y de gloria y de sabiduría, Hijo de Dios y 
D i o s mismo: Jesucristo, vida nuestra, Eterno 
Dios, é Hijo del Eterno Padre; constituido he^ 
redero (*) de cuanto existe visible é invisible, 
y por quien hizo los siglos ( i . )? P a r a s e r 

Salvador nuestro vistió la humana naturaleza, 
por un acto enteramente libre de su voluntad 
(2), recibiendo aquella en sí la persona del V e r -
bo, como su complemento intrínseco, sin m u -

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

I3 sr.p i , i y ^ • • ; " ; 1 

(*) Según l a humana naturaleza; pues según la d iv ina no 
puede decirse constituido, sino nacido desde la eternidad. Y. 
aunque todos son herederos, Jesucristo lo es primario y natural, 
los demás secundarios y ádoptivos. 

( i ) A d Heb. cap. í . v. a. 3. (a) Isai. cap. 53. v . 7. 

2 



tacion ni variación de k divina, conservó siem 

denc e ? 6 X p r e S a S a n Y tone ei dogma, perfecto Dios y perfecto 

I o sublimidad de las riquezas de la sabi-
duría y ciencia de Dios- ¡ ó . b e l f i c i o ^ s £ n 
a g u a d o ni correspondido por los hijos de Adán-
.Tener estos un semejante, Increado, Eterno 
Inmenso, Omnipotente: adorar á un Dios sd 
Hermano, Coheredero, Redentor y M e i n i 
ro para con él misífeo! Y o me confundí: mi 

S a b l e T 1 1 1 " 3 1 C O n t £ m p k r k 
« a b l e de este océano, al m i s m o ú é a ¿ ¡ 

li TaV NoPT",U ? • I n U n d a d ° d £ S U S de-
toas. No. lo dudéis:- porque buscando el or i -
gen a este contraste todo divino, hallo: que por 
nosotros los hombres y por nuestra salud « L 
na descendió de los cielos y lo ha obrado. Su 
Providencia, su admirable Providencia; á pesar 
de los continuos obstáculos que se le oponen ' 
vela sin cesar para conducirnos al venturoso' 
fan a que fuimos criados, y del que el primer 
hombre nos hizo incapaces y nuestras c u b a s 

indignos. Reparó aquella desgraciada cat feoX 
con su muerte, y a estas previno sobreabundan-

£ 

tes remedios. ¿ Y no mas? Si oyentes: termina-
da su pasible carrera, y despues de haber con-
versado treinta y tres años con los hombres, aun 
restaba mucho. Todos pecaron en Adán: todos 
fueron redimidos; pero se ausentó Jesucristo, 
y una muy pequeña parte vió la luz, quedan-
do los mas envueltos en las densas sombras del 
error y tinieblas de la ignorancia. 

Dejadme, muy respetable auditorio, de-
jadme repetir ¡Portentosísima Providencia! 
¡cómo vas corriendo del oriente al ocaso, 
del septentrión al mediodia con tu celestial luz 
á fin de iluminar todo hombre que viene á es-
te mundo ( i ) ! ¡Cómo en el tiempo de tí pre-
fijo en tus eternos consejos, inclinas sobre unas 
gentes la virtud de tu dedo, sobre otras la fuer-
za de tu brazo, sin que faltase á quien halláras 
dignos de todos tus esmeros y especial benevo-
lencia, sobre quienes gustases emplear los ex-
traordinarios empeños de una singular conduc-
ta! ¡O venturosísima América! Tú, tú fuiste 
esta nación escogida; tú esta porcion privilegia-
da. N o se aquietó su amor para contigo, con in-

rx 
( i ) Joan. cap. i . 9. 



cluirte en la general misión qué dijo por San 
Marcos: Eúntes in mundum univérsum praedicá-
te Evangélium omni crentúrele ( i ) , como á otros 
imperios; no con las particulares de que ya te 
habia prevenido y con que ilustró distintos rey-
nos; no mandándote profetas como á su amado 
antiguo pueblo, que á su nombre te habláran: 
quiso singularizarte entre todas, haciendo con-
tigo lo que con ninguna: quiso que entre todas 
tus glorias resaltára su protección: quiso, lo 
diré todo, y estad atentos porque ha de ser el 
blanco principal de este discurso; quiso daros 
todo su corazon en aquella soberana pintura, y 
con ella todo su amparo: Cor suum dabit in si-
militudinem picturae, et vigilia sua perficiet opus. 

Raro, sin igual signo de predilección de 
la Divina Providencia, entre todas las naciones 
á favor de la Nueva España, la gloriosa A p a -
rición de Nuestra Madre y Señora de G u a d a -
lupe, porque le dió en ella el objeto mas t ier-
no de su amor: Cor suum dabit in símilitudinem 
picturae: porque le aseguró en ella la prenda 
mas cierta de sus beneficios: et vigilia sua per-
ficiet opus. 

.•3 .i: .1 . , 

Soberano Señor mió Sacramentado:^ lleno 

de la mayor confianza me atrevo hoy á implo-

rar la asistencia de vuestro Divino Espíritu; 

pues resultando en alabanza vuestra cuanto sea 

en elogio de vuestra tierna Madre ( í ) , lo debe 

ser el que v o y á pronunciar; y para mejor ase-

gurarla, pongo por intercesora á esa misma Ma-

dre vuestra, que con el Á n g e l saludo: 

A V E M A R I A . 

P R I M E R A P A R T E . 
• t V 1 • • v r 

D e la Divina Providencia (S. S. S.): de ese 
eminente atributo que entre los demás no hay 
otro alguno ni mas digno de Dios ni mas ama^ 
ble á los hombres; que es como el compendio 
de todos los otros, pues en él se hallan la infini-
dad, inmutabilidad, eternidad, inmensidad, sa-
biduría, omnipotencia, misericordia, bondad: 
que mitiga lo severo de la justicia, lo fuerte del 
poder, lo ardiente del zelo, lo terrible de la 

jjl .y .c£ .cche*! (4.) .1 .v .8 .ceo (1) 
1 1 1 1 1 1 1 

M>I ¿ .v .b'ii jaifiiS (b) .5 .7 ? .qso M' <0 
(1) Hier. in Epist. ad Eustoch. 
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magestad, lo estricto de la venganza. D e ese, 
para nosotros beneficentísimo atributo, que toca 
de uno á otro extremo, lo ordena todo con for-
taleza y suavidad ( i ) , y lo dispone con medi-
da, número y peso (2), sin el que nada se ha-
ce en la tierra (3) y del que depende nuestra 
suerte toda (4): que contiene el trono de los 
cielos, penetra los abismos, pesa los montes, mi-
de la tierra á palmos (5): de este, vuelvo á de-
cir, á propósito atributo, mas para muchas ve-
ces admirado que una sola explicarse; porque ¿á 
donde podremos ocultarnos de su penetración, 
ó adonde substraernos de su presencia? Si me 
elevo á los cielos, alli está: si desciendo á los 
abismos, alli lo hallo: si anticipándome á la 
madrugada me valiere de las alas de la aurora 
y con vuelo rápido me transportare á las ex-
tremidades del mar, á las islas mas remotas; su 
propia mano será la que me conduzca y su dies-
tra quien me sostenga (6); que obra de lo ex-
celso á lo mínimo y de todo cuida igualmente 

Job i-mni v fSlimgm sb o-jsvsa o! .rroj^ra sr¿j> 
! '-h , ; :v • • . • 'y;;; (,' „• •..;.;, 1 

(1) Sap. cap. 8. v. i . (4) Psalm. 30. v . 16. 
(3) Sap. cap. 1 1 . v. 21. (5) Ecclesia in Dea. 4. N o b . 

(3) Job. cap. 5 y. 6. (ó) Psalm. 138. v . 7 , 8, 9, io>, 

' .rdoíeuSÍ Ir, .lüa'X ni .isiH (¡) 

(1) ; ó como se.explica el Padre San Bernardo: 
desde el mas encumbrado firmamento hasta las 
inferiores partes de la tierra: desde el coro de 
•las virtudes hasta el vil insecto (2). D e este 
,pues, muy respetable mariano auditorio, de es-
te es raro, sin igual signo de predilección entre 
todas las naciones á favor de la Nueva España, 
la gloriosa Aparición de Nuestra Madre y Se-
ñora de Guadalupe, porque de un modo espe-
cial le dió en ella la obra prodigiosa de sus ma-
nos, el blanco de sus caricias, el objeto mas tier-
no de sü amor le dió á Maria...... 

jQué han pronunciado mis labios! jMa-
ria dije! ¡Aquella Jerusalén .Santa, Sion bien-
aventurada, Ciudad famosa, que al descender 
del cielo se hizo tan admirable en la visión del 
Evangelista! ¡El Templo de Dios, el Sagrario 
de su Espíritu, el Tálamo de su Verbo, el D o -
micilio de la Trinidad Santísima! ¡La Reyna 
del Cielo, Coluna del mundo, Puerta del Pa-
rayso; que los profetas anunciaron, los patriar-
cas desearon, los vaticinios prometieron! ¡Aque-
lla Muger Divina vestida del sol, pisando so-

(1) Sap. cap. 6. y. 8. (2) Lib. de líber, arbi. 



8. 
bre la luna, llamada tantas veces del Líbano 
para ceñir sus sienes con la corona de estrellas; 
cuyo parto estremeció á la serpiente antigua: 
á quien el cielo honra, el mundo celebra, el in-
fierno teme! ¡ Aquella que el Divino Esposo nos 
pinta ( i ) , en términos que hechiza, transporta 
y llena de dulzura; que hirió el corazon del 
mismo Dios con una sola vista, con uno de los 
ayrosos cabellos que pendian sobre su hermoso 
cuello, obligándolo á exclamar: aparta, aparta, 
de mí tus ojos, que no puedo sufrir lo penetran-
te de sus miradas! Venturosa Nueva España, 
¿ y ésta es la que te ha concedido la Divina Pro-
videncia en aquel lienzo? pues publica llena de 
gozo: que te ha dado el objeto mas tierno de su 
amor: Cor suum dabit in similitudinem picturaé. 

¡Maria dije! pues sabe (tenedme pacien-
cia, que es indispensable formar algún juicio de 
la dádiva para saber apreciarla) que ella es la 
que San Epifanio llama Madre de la L u z Eter-
na, en quien habitó toda la plenitud de la D i -
vinidad corporalmente: la Lámpara inextingui-
ble; Templo indisoluble que encerró en su V i r -

( i ) Caot . cap. 5. et 6. .3 .-i .fps .<i' 

•¿•y --'y-; > 

glneo vientre á aquel que el universo entero no 

p u e d e contener; cuya posesión se disputaban los 

L í o s , emulándose la gloriosa y feliz suerte de 

ver su nacimiento: Certabant saecula, quodnam 

ortu Virginis gloriaretur ( i ) : > perfectisima 

criatura, que, como el lirio entre las espinas, so-

bresale entre los hijos de Adán (2): y que no 

obstante el poder ilimitado de Dios, no le fue 

posible elevarla á mas alto grado, permane-

ciendo pura criatura; pues cuanto existe o. esta 

en potencia, le es menor, excepto Dios mismo 

(*) N o os admiréis, ni me supongáis nimiamen-

te devoto: los elogios que en ensalzarla se em-

plearen, serán siempre inferiores á lo que su 

alta dignidad es acreedora (4). 
Y o bien sé, que toda gracia excelente, y_ 

don perfecto viene de lo alto, desciende del Pa-
dre de las luces ($):• que su Criador, Protector, 
y Conservador es quien l a ha colocado en la 
elevación que goza, la ha hecho cuanto es y se-
rá en toda la eternidad; mas tampoco puedo 
ignorar que, supuesto el inefable decreto de la 

(0 Damasc. Orat. de Nat. (3) & Pet. Dam. Scrm. de 
Vire Nat. Virg. 

(a) Cant. cap. a. v . a. S- A u ? . Serm. de Sanct. 
v ' r ( 5 ) Jacobi. cap. 1. v . 17 . 



IO. 
Encarnación del Divino Yerbo, y supuestas las 
gracias prevenientes con que quiso enriquecer-
la, su agigantada correspondencia la hizo m e -
recer aquella soberana investidura de la mater-
nidad, como nos enseñan los teólogos y asien-
tan los padres: que su preeminencia excede las 
leyes de todo encomio ( i ) ; y que el gran P a -
dre San Agustín se atrevió á decir: que ni la 
misma Señora podría completamente explicar, 
euanto pudo recibir: Audacter dico, quod nec ipsa 
plene explicare poterit, quod capere potuit (2): 
¿pues que podré y o que no sé hablar? Fe l i z 
Nueva España, ¿ y este es el tesoro que el Infi-
nito en sus dones te depositó en Tepeyacac?. 
Contempla si fué efecto de especial predilección:: 
suya, y vuelve á decir: que en esa peregrina, 
pintura ha dádote su corazon, el objeto mas t ier-
no de su. complacencia: Cor suum dabit in- simi-
litudinem picturae. Y si aun te queda duda s i -
gue mis reflexiones y responde. 

¿De qué modo; en que términos usó con-
tigo esta asombrosa conducta? ¡ A h ! aqui la po-
lítica se desconcierta, la naturaleza se trastor-

(i). Damasc. Orat. de Asumpt.. (?) S'uper Magníficat, . 

n a , la humanidad salta de placer. N o es rm am-

™ deteneros refiriendo una historia, cuya i g -

norancia seria criminal en cualquiera; y a por-

que los nativos desde que desenrollan el uso de 

U razón, V los que vienen de otro continente 

desde su llegada, deben instruirse, como primer 

ornato y prerogativa del reyno; y y a por la 

c o n t i n u a repetición en los mas de sus pulpaos 
Pero tampoco desempeñarla el cargo en que me 
hallo, si no lo tocara con otra inmediación. 

Retrocedamos al ano treinta y uno del 
siglo diez y seis: transitemos en espíritu a esa 
desconocida imperial corte de los Moctezumas: 
5veis aquel cerro que por el septentrión dista 
Leños de ella? Ese es el que la D m n a P r o v i -
dencia ha asignado para sus g r a n d e s prodigios, 
suspendeos en él, y observad quien viene por el 
camino que conduce á Tlatilolco. Un desprecia-
ble neófito se descubre; pues t o d o es hecho, fcse 
es el venturoso indio, el felicísimo Juan Diego, 
esperad nn instante. Y a se acerca, ya se apro-
xima; doblad las rodillas, postraos en tierra. 
¡ Q u é admirais! L o s hermosos pabellones del f i r -
mamento se corren, los cielos se abren, la R e y -
na de ellos desciende en vistoso arco apoyada 
sobre la luna, escuadrones de espíritus angelí-



eos la rodean y anuncian con dulce armonia de 
sobrenaturales conciertos: sus lábios; sus purí-
simos lábios, que solo pronuncian palabras de 
vida, y vida eterna, se abren; y con una ternu-
ra^ superior á la de cualquiera otra natural ma-
dre, lo llama á aquel ya santo lugar: » Hijo mió 
Juan, le pregunta ¿á donde vas?r f D a tiempo 
con inimitable benignidad á su respuesta, y le 
añade: » sabe, hijo, que yo soy Maria Virgen, 
Madre del verdadero Dios: mi voluntad es, que 
en este sitio se me edifique un templo, en que 
me mostraré piadosa Madre contigo y con los 
tuyos: con mis devotos y con los que me bus-
caren para remedio de sus necesidades. Ve.., pe-
ro señores ¿yo me equivoco? ¿Son palabras 
del libro segundo del Paralipómenon ( i ) las que 
pronuncio, ó de la historia Guadalupana? ¿Es 
el Dios de los Ejércitos que habla al R e y sá-
bio, ó Maria al indio? ¿Son estas promesas pa-
ra el famoso templo que quiso el Señor en J e -
rusalén á favor de Israel; ó para el de Tepeya-
cac, que quiso la Santísima Virgen para con-
suelo de la Nueva España ? 
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L e manda pase á la capital y manifieste á 
su obispo esta voluntad soberana. Duda el v e -
nerable prelado, como exígia la prudencia, dar 
asenso á una relación en todas sus circunstan-
cias singular; y lo despide. Mas no importa: ¡ di-
chosísimo mensagero! no desmayes: tu estado 
h u m i l d e n o obstará el crédito de tu encargo: 
breve verás rendidos los juicios y sabiduría hu-
mana á la disposición y Providencia Divina. 
Vuelve en efecto desconsolado: halla la misma 
visión en el propio sitio, y lleno de respeto e x -
pone á la dulce Madre lo ocurrido. Segunda 
véz es enviado: el encogimiento lo disculpa; pe-
ro obedece. El I l u s í s i m o vacila menos; mas 
le exige señal que cerciore y dé testimonio de su 
misión. En v a n o procura desengañarse por me-
dio de dos familiares, que observen con precau-
ción en distancia la conducta del indio: sus mi-
ras quedarán frustradas, no pudiendo tocar lo 
que á los pequeñuelos es reservado. Manifies-
ta nuestro Juan Diego á la ínclita Virgen la 
última resolución del digno obispo, y ved á la 
naturaleza trastornar sus leyes, para obedecer 
á Maria. Las frescas flores cortadas en la cima 
del cerro, muy ageno de producirlas por su 
tierra quebrada, estéril y erial, á propósito pa-



I4> 
ra lo que únicamente brota espinas y abrojos, 
serán el auténtico, irresistible testimonio, que 
no solo en aquella ocasion y al obispo comprue-
be el prodigio, sí también, constante y perma-
nentemente hasta las generaciones futuras. 

Que suba al cerro le manda, corte de las 
rosas que alli hallare, las recoja en su tilma y 
se las lleve. L o ejecuta con una obediencia y 
fe, que acaso otros, mas antiguos en ella, no ha-
brían tenido. Las presenta exhalando fragran-
cias á la Divina R e y na, quien tomándolas con 
aquellas mismas delicadísimas manos que sostu-
vieron y condujeron en otro tiempo al Omni-
potente, se las acomoda en el propio lienzo, y 
dice: » Estas son la señal que has de llevar al 
obispo, á quien dirás de mi parte; que por ella 
cumpla luego lo que le he ordenado, fabricán-
dome el templo; y á nadie sino á é l manifiestes 
lo que llevas." Corre , camina presuroso, llega 
al palacio, se introduce á la presencia de aquel 
Príncipe que ansiaba ya por el término del su-
ceso: le refiere con exactitud y sencilléz. cuanto 
habia oido y tocado durante su ausencia ; y al 
terminar las palablas: w que por señas de estas 
flores, es su voluntad se le edifique un templo 
en el sitio que otras veces tiene dicho" desen-

rollando su tilma caen sobre la mesa las visto-

sas flores, y.... se repite al Ilustrísimo prelado 

en aquella feliz pieza, la visión que á Juan en 

Patmos. Se descubre estampada en el tosco aya-

te nuestra Protectora, nuestra Patrona, nuestra 

Madre, nuestro todo: se manifiesta el raro sin 

igual signo de predilección de la Divina P r o -

videncia, entre todas las naciones, á favor de la 

Nueva España: se deja ver, diré con San A n -

tonino, perfectissima Dei imaga, al ipso Deo 

summa arte, et singulari providentia depicta (i): 

una perfectísima imágen de Dios, pintada por 

él mismo, con sumo arte y singular providen-

cia: "Nuestra Madre y Señora de Guadalupe 

que hoy existe; el mayor objeto del amor y ca-

ricias del Criador del universo: Cor suum da-

bit in similitudinem picturae. 
¡Pero, qué ideas tan melancólicas han sus-

citado en mi fantasía estos mismos tiernos pa-
sages, por sus prodigios y milagros! Permitid, 
señores, me separe algún tanto, que así me lo 
exigen imperiosamente las circunstancias y mi 
dolor. ¿Cuán sensible no debe ser, ver en es-
tos aciagos dias, entre los que se reputan hijos 

( i ) In Psalm. 44* 
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de la Iglesia Santa, renovada la doctrina de los 
Ethnicos, Averroes, Avicena, Algazel y Espi-
nosa? ¿Unos que con los epicúreos niegan la 
Divina Providencia; otros que con los acadé-
micos la dudan, imitando estos y aquellos á 
Aristóteles cuando decía: A sola natura admi-
nistrar i Singula ? Hacen alarde de exhumar las 
pestíferas cenizas de sus maestros para corrom-
per, inficionar y ganar nuevos prosélitos. Pe-
ro debe serlo mucho mas haya cundido hasta 
nuestros pueblos, í i no su sistema, ciertamente 
su idioma. ¿Qué cosa mas común que atribuir 
el orden de los sucesos al hado, al acaso, al azar, 
á la combinación de accidentes, á la concurren-
cia de causas físicas? Idioma directamente opues-
to á las divinas letras y sagrada religión que 
profesamos. Tanto.las primeras, como las segun-
das, nos inculcan la total dependencia en que 
subsisten las criaturas mas nobles y las mas 
viles; materiales é inmateriales; animadas é in-
animadas; los sucesos necesarios y contingentes; 
todo en común, y cada cosa en particular. N o 
hay, dijo enérgicamente el Profeta R e y , quien 
se esconda de su calor ( i ) : en ella vivimos, nos 

( i ) Psalm. 18. f . 7 . 

¿ 7 . 

movemos y somos (1) : mantiene á los brutos y 

á los polluelos de los cuervos (2): apacienta á 

las aves del cielo y cubre los lirios del campo 

(3): tiene contadas las arenas del mar, las g o -

tas de las lluvias, los dias del siglo (4); hasta 

los cabellos todos de la cabeza están numerados 

(5). Las palabras en que Jesucristo dijo, ense-

ña el gran Padre San Agustín, que un pájaro 

no cae del cielo sin la voluntad de Dios, que 

viste la yerva del campo que á poco será cortada 

ó quemada ¿no nos convencen de que no solo 

toda esta parte del mundo de cosas mortales y 

corruptibles; mas también sus pequeñas part í-

culas por viles y despreciables que sean, son go-

bernadas por la Divina Providencia (6)? 
Si á los elementos, si á las piedras, si á 

las plantas le fueran concedidas expresiones, uni-
formes prorumpirian: se da Providencia. Bien 
que, y o estoy íntimamente convencido, no hay 
alguno que en su interior se halle satisfecho, 
seguro y de acuerdo con sus palabras cuando 
niega ó duda de un primer móvil que todo lo 

(1) A c t . cap. 17 . .v . 28. 
(2) Psalm. 146. v . 9. 
(3) M a t t h , cap. 6. v . 26. 

: •• "•-••'• % 
(4) Eccl i . cap. 1. v . 2. 
(5) Matth , cap. 10. v. 30. 
(6) L i b . 5. de Gen. cap. a i . 
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dispone, rige y gobierna, aun cuando quisiera 
destruirlo porque lo teme. E l insensato decia 
en su corazon: no hay Dios ( i ) ; para sobre es-
te principio abandonarse con mayor desenfreno 
á sus pasiones. ¿ Y habrá por fortuna alguno en 
mi auditorio de estos naturalistas, casualistas ó 
fatalistas? Y o le suplico me acompañe' con el 
espíritu á la cumbre del Tepeyacac, y conteste: 
¿Estas ñores, estas fragrantés flores queaqui se 
cortaron, tan contrarias á su aridez, que jamás 
antes ni despues se han producido, y dadas en 
un momento, ha sido casualidad ó ha sido aca-
so? ¿Las visiones, locuciones, esperas de la San-
tísima Virgen fueron ficciones de una imagina-
ción acalorada ó fueron fantasmas? ¿Esa pere-
grina hermosura estampada, cu áspero y tosco 

lienzo, quién la pintó? ¿Eue alguna combina-

ción de átomos ó de accidentes? Y quien los 

combinó, ¿fue el azar? ¡Ha! no basta desobede-

cer la ley santa, despreciarla, hollarla; sino que 

directa é inmediatamente se ha de atacar al D i -

vino Legislador porque tolera, disimula, sufre 

y calla! • 

Y convirtiéndome de nuevo á vosotros, 
piadosísimos oyentes: venid, os diré con Isaias 
( 1 ) : subamos al monte del Señor, á la casa del 
Dios de Jacob; él nos enseñará sus caminos, y 
nosotros andarémos por sus veredas. En él re-
posará el poder del Señor, y Moab, nuestro ene-
migo, será quebrantado como las pajas bajo las 
ruedas del carro (2). Este es el monte de Dios, 
monte pingüe, fecundo y abundante; monte en 
que se complació y agradó habitar (3). Y tú, 
Tepeyacac , ya no serás mirado con indiferen-
cia, ni tu memoria perecerá: ella ha de perma-
necer de familia en familia, de siglo en siglo y 
ocuparás el primer lugar en los fastos; no por 
tu antiguo adoratorio, en que se reunian para 
ofrecer á J a m a d r e de los dioses inmundos in-
ciensos que exhalaban negros vapores, solo agra-
dables al príncipe de las tinieblas: y a no oirás 
los tristes gemidos de inhumanos sacrificios; 
ni habitará en tí el padre de la mentira. T u 
tierra desierta y casi sin camino, se alegrará: 
tu soledad se llenará de gozo y florecerá como 
el lirio: fructificará y producirá por todas par-

(1) C a p . 2. v . 3. (3) Psalm. 67- v . 16 , 1 7 . 
(2) Isai. cap. 25. r . 10, 

* 
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tes: abundará en efusión de júbilo y alabanza. 
L a gloria del Líbano te ha sido dada; la her-
mosura y belleza del Carmelo y de Saron. L o s 
habitantes que andaban en tinieblas serán i l u -
minados con tu luz; verán la gloria del Señor,; 
y la magnificencia de nuestro Dios ( i) . 

Si hijas de Sion: tal es la R e y na que se 
ha dignado habitar en vuestro suelo; á quien 
alaban los astros de la mañana: cuya hermo-
sura admiran los rayos del sol que la rodean, la 
luna que pisa, y aplauden todos los hijos de 
Dios: el portento de las gracias, la obra mayor 
de la Divina Omnipotencia,; solo inferior en los 
cielos y tierra á la unión hipostática; que os 
ha sido dada con una especialidad sin egemplo. 
N o se me oculta, y vosotros no ignoráis^ de. 
cuanta gloria es para Zaragoza la del Pilar, 
para Cataluña la de Monserrate, para Vizcaya 
la de Aranzazu, para Galicia la de los M i l a -
gros, para Castilla la de Henares, para M a -
drid la de Atocha, p a r a Toledo la del Sagrario: 
la de las Angustias para, Granada, la de Conso-
lación para Utrera, la de los Desamparados y 

2 U 

Cueva Santa para Valencia y la de la Antigua 
para Sevil la/¿Pero ha hecho los mismos oficios? 
¿Se ha explicado con todos del mismo modo que 
con la América la Guadalupana? Reflexionad 
con. detención é imparcialidad el conjunto de 
circunstancias y decidid despues (*) que no d u -
do convendréis en que esta Esposa del A l t í s i -
mo, este objeto el mas tierno de su: amor fué 
concedido á la Nueva España, como un raro 
signo.de predilección de la Soberana Providen-
cia: Cor suum dabit in similitudinem picturae. 

N o lloréis y a mas americanos fieles: esta 
gloriosa Aparición es para enjugar vuestras l á -
grimas. ¿Qué digo y o ? ella es, para convertir-
las en gozo, rasgar el saco de vuestras amar-
guras y aflicciones, y cubriros de júbilo y con-
solacion ( i > para derramar sobre vosotros y 

'(*) L a de Nuestra Señora del Pi lar llena de honor á Zarago-
za, que transfunde a toda la antigua España y es su mayor presea. 
E ¿ el primer templo que se-edificó á la M a d r e de Dios muchos 
años antes de su Asunción gloriosa; y el milagrosísimo Simulacro 
que alli se venera, formado y conducido por los angeles. A l l í tue 
trasladada de Jerusatén; aqui del c i e l o : alli con motivo de v i -
sitar á Santiago, que le era muy devoto : aquí de sola su protec-
ción : alli se apareció á un apóstol de su Hijo, pariente y santo, 
que amaba tiernamente por sus circunstancias, y primera vict ima 
que habia de ser del apostolado; aqui á un pobre indio, balbu-
ciente en la religión, tierno en la fe, y sin alguna recomendación 
porque pudiera adquirirse, ni menos esperar privi legio tan airo, 

( i ) Psahn. 29, y . i a . 



vuestras tierras el torrente de sus gracias, sus 
luces, sus bendiciones: para obligaros; permi-. 
tidme hable asi según la expresión del grande 
Agustino, á llamar al triste lastimoso estado 
en que os hallabais, como la Santa Iglesia al 
pecado de Adán. ¡O felix culpa, quae talem ac 
tantum meruit habere redemptorem! Cuando no 
buscabais á esa tierna Madre, ella misma se os 
hizo presente y os convidó ( i ) : no fuisteis v o -
sotros quienes la elegisteis, ella os escogió, pa-
ra que alcanzaseis cuanto pidierais por sus res-
petos, del Todopoderoso (2), que os aseguró 
en ella la prenda mas cierta de sus beneficios: 
Ht vigilia sua perficiet opus. Estoy y a dentro del 
asunto de mi 

S E G U N D A P A R T E . 

D e s d e el instante felicísimo en que María 

fué elevada á la alta dignidad de Madre de to-

do un Dios, comenzó también á serlo de todos los 

hijos de Adán, con tal plenitud que nada reci-

ben estos que no sea por su mediación. D e aquí 

(1) Isai. cap. 65. v . 1 . (2) loan. cap. 15 . y . 16. 

la Iglesia Santa, los padres, doctores y teólo-

gos han empeñado sus plumas, aunque sin po-

der jamás tocar lo excelso de su verdadero 

grado, respecto á que no habiendo recibido 

aquella, desnuda en solo su ser físico, sino eleva-

da y conjunta con las gracias y prerogativas 

conducentes, asi en su existencia, como en la 

excelencia de su modo é intensión, excede á los 

alcances del humano discurso. Por lo que, des-

pues de haber dicho unos con A m o l d o : que la 

gloria del Hijo no tan le parecia común con la 

de la Madre, cuanto una misma ( i ) : otros con 

Alberto Magno; que la Santísima V i r g e n no 

podia aproximarse mas á Dios sin hacerse uno 

con él (2): otros con el Padre San Agust in; que 

ella es única esperanza de pecadores y justos; 

de los primeros para el perdón, de los segundos 

para el premio 

(3): mi doctor seráfico; que, 

porque el Señor es poderosísimo con Maria, 

Maria es poderosísima con él, por él y para con 

él (4): San Pedro Damiano; que se presenta 

ante el soberano altar de la reconciliación, no 

rogando, sí mandando; como Señora, no como 

(1) Tract . de Laid. M a r . (3) Serm. de A n u í » . 
(2) T r a c i . d ; .Land. V i r g . .(4) Xa Specvl . M a r . cap. 3. 
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la Iglesia Santa, los padres, doctores y teólo-
gos han empeñado sus plumas, aunque sin po-
der jamás tocar lo excelso de su verdadero 
grado, respecto á que no habiendo recibido 
aquella, desnuda en solo su ser físico, sino eleva-
da y conjunta con las gracias y prerogativas 
conducentes, asi en su existencia, como en la 
excelencia de su modo é intensión, excede á los 
alcances del humano discurso. Por lo que, des-
pues de haber dicho unos con A m o l d o : que la 
gloria del Hijo no tan le parecia común con la 
de la Madre, cuanto una misma ( i ) : otros con 
Alberto Magno; que la Santísima V i r g e n no 
podia aproximarse mas á Dios sin hacerse uno 
con él (2): otros con el Padre San Agust in; que 
ella es única esperanza de pecadores y justos; 
de los primeros para el perdón, de los segundos 
para el premio (3): mi doctor seráfico; que, 
porque el Señor es poderosísimo con M a n a , 
Maria es poderosísima con él, por él y para con 
él (4): San Pedro Damiano; que se presenta 
ante el soberano altar de la reconciliación, no 
rogando, sí mandando; como Señora, no como 

(1) Tract . de Laid. M a r . (3) Serm. de A n u í » . 
(2) T r a c i . d ; .Land. V i r g . .(4) Xa Specvl . M a r . cap. 3. 
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Sierva ( i ) : - S a n Bernardo; que asi es la volun-
tad del Altísimo, que todo lo recibimos por Ma-
ria (2): despues repito, de emplear todos sus 
esfuerzos, concluyen confesando; que ignoranj 
que no alcanzan como dignamente elogiarla: 
quibus te_ laudibus ejjeram nescio. ) r 

Mas todo esto, con respecto á vosotros, es 
poco decir: os halláis superiores á la ley c o -
mún;. y al hablaros de vuestra Guadalupana 
debe prescindirse del valimiento, proteecion y 
poder de la R e y na de los Cielos á favor de los 
miserables hijos de Eva . Los habitantes d é l a 
N u e v a España tienen un derecho de posesion 
inconcuso, que los distingue entre los demás, á 
aquellas sublimes prerógativas, y en la misma 
Señora -que las posee: L a Divina Providencia, 
que por un efecto raro de predilección quiso 
darosla, lo hizo, asegurándoos en ella de un 
modo singular-,- la- prenda mas cierta de sus-be-
neficios: et vigilia $pa pcrjiciet opus. 

Sabido es el teatro melancólico que pre-
sentaba el rey no en la época en que esa glorio-
sa Virgen se dignó visitarlos. Humeaba aun la 
sangre de los bárbaros é inhumanos sacrificios: 

(1) Sertn. de N a t i v i t . Mar . (2) Serra. de N a t i v i t . V i r g . 
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los ídolos habían mudado lugar; pero no des-
terrádose: los templos consagrados á sus ma-
nes en la capital, se miraban desiertos; pero el 
eco de sus cultos resonaba en las cañadas y bar-
rancas: sus labios no se uniformaban con sus 

Í corazones; aquellos principiaban á pronunciar 
e l nombre del verdadero Dios, y estos suspi-
raban por la pluralidad que tantos años habia 
sido el blanco de sus antiguos ritos y ceremo-
nias; los ojos tocaban la luz; pero densas t i -
nieblas rodeaban todavia sus espíritus. En po-
cas palabras, para no funestizar mas tiempo vues-
tros ánimos, diré como San Pablo: se hallaban 
insensatos, incrédulos, errantes, ciegos en los 
caminos de la verdad; esclavizados en una in-
finidad de pasiones y sensualidades, en una v i -
da toda llena de malignidad, de envidia y odi-

Í
ble ( i ) . T a l es el diseño de lo :que en grande 
sucedía cuando se dejó ver en Tepeyacac la be-
nignidad de la Madre de Nuestro Salvador. 

N o niego que algunos años antes habían 
dejádose ver los albores del hermoso Sol de jus-
ticia: que habia amanecido el gran dia de la 
gracia: que los herederos del zelo de mi será-
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fico Padre, renunciando la quietud y retiro de 
sus celdas, la satisfactoria compañía de sus her-
manos, rompiendo vínculos de carne y sangre, 
en cuanto podian disfrutarlos, se habían presta-
do á surcar unos mares apenas conocidos, ani-
mados acaso de un interior impulso semejante 
al que excitó al Apóstol: Transiens in Macedo-
niam adjuva nos ( i ) ; y que puestos entre sus 
nuevos hijos empleaban, como aquel, los signos 
todos de su apostolado, con la mayor paciencia, 
prodigios y virtudes, sin buscar otra cosa que 
sus almas, sacrificando gustosísimos por ellas 
cuanto eran y podian (2). Predicaban, instruían, 
catequizaban, sembraban de todos modos la di-
vina doctrina; pero semejante á la parábola de 
San Marcos (3), una parte caía cerca del ca-
mino de la idolatría: otra sobre lo pedregoso 
del gentilismo: otra entre las espinas de la su-
perstición, y otra en buena tierra. Fructicaba 
esta, es verdad, mas con unos pasos tan lentos 
cuales permitía su actual situación. E r a nece-
sario desterrar una religión heredada de sus 
padres y abuelos, con unas ceremonias tan aná-

(1) A c t . cap. 16. v . 9- (3) C a P - 4- 3-. 
(2) 2 a d C o r . cap. 12. v. 12 1$. 

logas á su carácter: destruir magníficos templos, 
demoler altares, despedazar dioses en quienes 
tenían depositada toda su fe. ¡De cuántos si-
glos no era obra esto, y en un continente tan 
vasto! Respondan los venerables ministros del 
santuario, que tienen experiencia, del que se 
consume en fundar y arreglar una misión v i -
v a , catequizar un nuevo pueblo, instruir una 

sola familia. 
¡Bendita sea: muchas, infinitas veces sea 

glorificada la Divina Providencia! que cuando 
estos desgraciados habitantes se hallaban muer-
tos por sus errores, ignorancias é infidelidades, 
Dios, que es rico en sus misericordias, por la 
extrema caridad con que los amó, les dió la 
Madre de la V i d a eterna, para manifestar á los 
siglos venideros las riquezas sobreabundantes de 
su gracia ( i ) : no por las obras de justicia que 
halló en'ellos, sino por su gran misericordia los 
hizo salvos (2). Sí, envidiable Nueva España: 
apenas consagra con sus purísimas plantas tu 
suelo este objeto tierno del amor divino, cuan-
do, á imitación del Unigénito, manifiesta es su 

(1) A d E p h e s . cap. 2. v . 7 . (2) A d T i t . cap. 3. v . 5. 



venida para darte vida y vida abundante:(i): 
para ser una prenda segura de los beneficios 
del Todopoderoso. Se trataba de propagar la 

^ grande obra de la redención en tus hijos, y 
esta es una de sus principales funciones, como 
dijo Guillermo- Parisiense: Singulariter electa 
ad ministerium Redémptionis (2). N o se desapa-
recen mas breve las sombras de la obscura no-
che al presentarse la clara luz del d k , como 
huyeron aquellas con que te tenia cubierta su 
príncipe, al -parecer la refulgente Estrella de 
la mañana Maria de Guadalupe sobre t u hori-
zonte. 

Vosotros ío sabéis: todo se trastorna, t o -
do muda de aspecto. Los que no tenian parte en 
Jesucristo, que se hallaban separados de la so-
ciedad de Israel, extrangeros en las alianzas, d i -
vinas, y casi sin esperanza en los bienes prome-
tidos, se unieron al Salvador, se hicieron sus 
miembros por el bautismo, con una rapidez in-
c r e í b l e y los que estaban distantes de Dios se 
aproximaron á él (3), con la presencia de su 
Hija, de su Esposa,, de m Madre, que quiso- con-

(1) Joan. cap. 10. y . xo. (3) A d E p h e s . cap. a. y . i z . 13. 
(2) In Cant . . • 

eéderles párá asegurar eu ella y por ella todos 
sus bienes. Fué el Iris de la religiosa paz, h a -
ciendo á semejanza de su Divino Hijo del judio 
y el gentil, del español y americano, un solo 
pueblo, abolidas íás leyes gentílicas por la doc-
trina del evangelio ( i ) . Los que eran en otro 
tiempo las tinieblas mismas por la idolatría, 
luego se vieron convertidos en luz, y luz en el 
Señor (2), por la fe que con ansia se daban 
priesa á abrazar. ¿ Y los ídolos? fueron destro-
zados. ¿ Y sus templos? convertidos en casas del 
Dios vivo. ¿ Y sus cruentos monstruosos sacri-
ficios? cedieron á los incruentos, dignos del 
Eterno Padre. ¿ Y sus cultos, ritos y ceremo-
nias? sepultados en el desprecio y abominación 
con él numen negro á quien los rendían. 

Por todas partes sé ven tropas de adora-
dores, que poseídos del asombro y admiración, 
mutuamente se convidan para ir á ver la ma-
ravillosa Huéspeda que ha venido á visitarlos y 
ofrecerle sus pobres donecillos, con el mas sa-
broso, de sus corazones: en los que, al ponerse 
en su presencia, sentirían efectos inexplicables 
con voces, por ser muy superior el dialecto de 

0 ) A i E p h e s . cap. z. v. 1-4. 15. (2) A d E p h e s . cap. 5.. v. 8. 
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la gracia. Sentirían sin duda, entre otras cosas, 
en sus almas que con suave dulzura los convi-
daba, mejor que Isaías. Todos los sedientos v e -
nid á las aguas, y los pobrecillos que no teneis 
dinero, daos priesa: venid y comed de este 
manjar que no se vende por plata ( i ) . Venidla 
mí todos los que trabajais y os hallais oprimi-
dos, que yo os aliviaré, os confortaré y conso-
laré (2), que la providencia de mi Hijo me ha 
puesto entre vosotros, para que sea una prenda 
segura de sus misericordias y favores. Decid a 
los pusilánimes: que se animen y no teman: 
que los ciegos cobrarán vista, los sordos oído, 
los cojos saltarán como el ciervo, se desentorpe-
cerá la lengua á los mudos; y las cavernas don-
de antes habitaban dragones, serán hermosea-
das, con el verdor de las canas y los juncos. 
Habrá una vereda y camino que se llamara, 
Camino Santo; el impuro no transitará por é l ; 
mas para vosotros será recto, y los estultos se-
gún el mundo, no se extraviarán. Los que oye-
ren mi Voz y la guardaren serán trasladados 
á la Sion Santa con gozo, y coronados de ale-

(2) Matth. cap. 11. v. 28. 
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gria eterna, sin que el dolor ni gemido pertur-

ben sus contentos ( i ) . # 
¿ N o se ha experimentado asi, Señores* 

E l mundo entero lo sabe, vosotros no podéis ig-
norarlo, los niños lo cantan: todos confesamos; 
que Nuestra Madre y Señora de Guadalupe ha 
sido un tesoro de gracias y luces, por quien la 
Santísima Trinidad ha sido adorada, la Cruz 
de Jesucristo exaltada, los enemigos de nuestras 
almas precipitados, los gentiles conducidos al 
camino de la verdad, y los hombres salvos, co-
mo enseñaba San Ciri lo Alejandrino (2): que 
esa dispensadora de las riquezas del Omnipo-
tente, en el seno de la gloria que nuestros sen-
tidos no pueden representarse, ni nuestra ima-
ginación comprehender; abismada en la contem-
plación perpetua de su Dios, llena de todos los 
dones que una criatura es capaz de disfrutar, 
vela sin interrupción, desde su afortunada v e -
nida á Tepeyacac para conservarnos, por medio 
de su Soberana Imágen, una continua é inmedia-
ta comunicación entre el cielo y la tierra. 
\ Cuántas bendiciones, no ha alcanzádonos á to-
dos desde aquel dichosísimo momento, ya l i -

fr) Isai. cap. 3$. v. 4. visque ad 19. (2) Horuil. Cant. Néstor. 
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hartándonos de infinitos males; y a franqueán-
donos innumerables bienes I Decid, decid, v o -
sotros mismos lo que habéis visto, lo que habéis 
oído, lo que habéis tocado; que á mi, aunque 
lo desearía, y a no me es posible individuarlos 
sin exponerme á exceder los limites del tiempo, 
que acaso vuestra paciencia me permitirá». 
L lamo no obstante, vuestra atención al. presen-
te, que tampoco se reflexiona, y es bastante por 
si solo á confirmar todo cuanto tengo dicho. 

Se lee, que para manifestar. Nuestro Señor 
en cieirta ocásion el exceso con que era ofendi-
do, se quejó en estos términos: á la verdad que 
los hijos de mi Iglesia, que son de su seno, que 
forman mi pueblo cristiano, se han retirado de 
mí tanto, que si los ruegos de mi Madre no se. 
hubieran interpuesto, no habria esperanza de 
misericordia: Vere ecclesia'mea longe recessit á 
me in tantum, quod ni si preces Matrismeae inter-
venir ent non esset spes misericordiae ( i ) . Tal es 
puntualísimamente, ó mayor nuestro actual aba-
timiento. Pasados aquellos primeros años se fué 
entibiando la devocion, fervor y gratitud á la 
Santísima Virgen, y abriendo las puertas á la 

( i ) L ib . 6 R e v e l a t . S. B i l g . i c a p . 26. 

iniquidad ; y como-abundando esta, se resfria la 
c a r i d a d - cristiana - ( i ) , fué progresando aquella 
por grados. Se introdujo aquel victo iunestisi-
1110pór.sus trascendencias, que bastó.á^estruir 
el imperio de los-asirios, á arruinar el de ios 
persas y acabar con sediciones l a república ro-
c a n a : á él se reunieron los desórdenes que . le 
son consiguientes; hasta que descendiendo de 
abismo en abismo, una porcioñ de inmorales 
rasgaron el velo y se atrevieron ¡.quien podría 
esperarlo! : á romper e l sagrado vinculo que los 
l igaba al mejor de los tronos, á la suprema^ a u -
t o r i d a d temporal, proclamándose obrar bajo ei 
auspicio ¡monstruoso sacrilegio! de la misma 

{juadalupána. 
• L lamo sagrado aquel vínculo, porque asi 

como hay un culto para los santos, no temo d e -

cirlo, lo hay también para los Reyes. L o s unos 

son amigos de Dios, los otros sus imágenes, y 

les debemos una veneración proporcionada a la 

eminencia de su rango. Esto nos enseñó Jesu-

cristo cuando mandó dar al Cesar lo que toca-

b a al Cesar (*)-; J l o <lue e l # a n d e a p ° S , t 0 , 

Pedro quiso observáramos diciendo-. honrad a 

(1) M a t t h . c a p . 3 4 a t f > (a> • M a r c . cap. 12. v . : «7* 
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Dios y temed a l Rey ( i ) . N o es la v i l lisonja, 
adulación, ni superstición quien me hace produ-
cir en estos términos: San Pablo me obliga: 
admone illos;, Principibus, -et PoUstátihis, súbdi'-
ios essej dicto obedire (2) : amonéstalos, me man-
da, exhórtalos á que vivan subordinados á los 
príncipes y potestades, y á obedecer su ley . E l 
cristianismo reprueba igualmente la idolatría 
que deificaba á los Soberanos, y la impiedad 
que los confunde con el resto de los mortales. 
Nosotros solo conocemos un verdadero D i o s , 
decían en otro tiempo los mártires: miramos 
con horror estas apoteosis que transmutan los 
Emperadores en otras tantas divinidades; per 
r o también miramos todo crimen de l e s a . M a -
gestad, como el mas execrable de los atenta-
dos, como un sacrilegio digno de tpdos los ana-
temas y suplicios; y que no hay tormento que 
pueda decirse cruel, para castigar ta enormidad 
del que osase atentar contra el Príncipe, sea 
en su persona, ó sea en sus derechos, por ser 
•ungidos del Señor y ministros de Dios v ivo. 
Este .mismo es el idioma de la Escritura Santa 
y Padres de l a Iglesia. 

( i ) i . Pet. cap. 2. v. 17. ( 2 ) Ad. T i f cap. 3 . tv I . 

R o t a esta barrera, se ha seguido lo que 
es propio á toda revolución: la casi general 
corrupción de costumbres, la desolación de la 
patria, los ataques á la Religión en su moral, 
en sus dogmas, en cuanto tiene de mas sagra-
do. Y en medio de este negro caos ¿no se os 
•figura oir las mismas palabras de la boca de 
Jesucristo; tanto os habéis apartado de mi, que 
si no se hubieran interpuesto los ruegos de mi 
Madre , que os di como prenda la mas segura 
de mis beneficios, y a habría abandonadoos? 
Longe recessit á me, in tantum, qnod nisi preces 
Matris meae intervenir era, non esset spes mise-
ricor dicte? Cuando en el famoso templo salo-
mónico se dejó ver la gloria de Dios, hizo te-

l l ices promesas • á quienes en él lo invocaran; 
mas también anuncio terribles castigos a los 
t r a n s g r e d e s de su pacto (1), como se v e r d -
earon: permitiendo el Señor fuera saqueado 
por Sesac (2); despues por Achaz ( 3 ) ; luego 
profanado por Manasés (4), y últimamente abra-
sado por Nabuzardan (5). Mas privilegiada la 

( 0 «. Par . cap, 7 . per tot. (4) 4 * e g . cap. 21 . v . 4-

(3\ 3. Reg . cap. t 4 . v . 2 $ . a 6 . 6. 7. 
(3) 4. R e g . cap. 16. v . 7- 8- ($) 4- R e g . cap. 25. 8. 9-
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Nueva España, conserva intacto e l de su apa-
recida divina R e y na, y aun halla en él, á p e -
sar desús ingratitudes, alivio y consuelo, ¿Por 
qué pues alli tanto rigor y ze lo; aqui tanta 
indulgencia y piedad? Oídlo en pluma de mi 
Seráfico Doctor San Buenaventura: Ante Ma~ 
riam non fuit, qui sic detinere Dominum aude-
ret: detinet illa Filium ne peccatores percutíate 
detinet daemones ne noceant ( i ) . A u n no existia 
aquella prodigiosa Medianera; y antes de ella, 
dice el Santo, no hubo quien se atreviera á con-
tener al Señor; Maria detiene al Hijo para 
que no castigue á los pecadores; reprime á los 
ángeles del averno para que no los dañen. Y o , 
sin ser preocupado ni fantástico, vivo. íntima-
mente persuadido, de ^ue la existencia de 3a 
Religión y de nuestras vidas: la disipación de 
los proyectos de los enemigos del altar y t r o -
no, y no haber gustado aun las heces del cáliz 
á que es provocada la divina ira se debe á esa 
soberana Señora, que detinet Filium ne peccatores 
percutíat^detinet daemones ne noceant, nos protege 
y obtiene las misericordias de lo alto. 

¿Pero, como no lía de ser así , cuando la 

(i) I » Specul. B. Virg. lect. 7. in verbis: gratia plena. 
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Divina Providencia, que ordena todos los suce-
sos con infalible, pero inexcrutable sabiduría, 
inclinó sus miradas compasivas sobre este ventu-
roso reyno, graciosamente y sin particulares 
méritos buenos., si con muchos méritos malos se 
dignó distinguirlo sobre todos con el raro sin-
gular signo de predilección suya que habéis o í -
do? Envía a-sus habitantes desde el alto trono 
que ocupaba, nada menos que ;su dignísima M a -
dre, el blanco de todas sus .caricias, fiel deposi-
taría de los arcanos de su corazón, objeto t ier-
aísimo de sus amores ; para que los busque, aca-
ricie, y mediante su celestial milagrosa pintu-
ra , permanezca entre ellos, fomente y perfec-
cione con su vigilancia el destierro de la idola-
tría, la propagación del evangelio; sea. final-
mente una prenda segura de sus beneficios y fa-
vores todos; Cor suum dabit in similitudinem 
picturae, ét vigilia sua perficiet^ opus. 

Si, venerables señores sacerdotes, mis her-
manos: respetable auditorio; asi lo ha hecho 
nuestra m u y tierna Protectora, asi lo habernos 
experimentado: y no habría permitido este cruel 
azote que nos aflige, ó habría .conseguido su tér-
mino, si la conducta ingrata nuestra no le im-
pidiera envaynar la . espada vengadora del divi-
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no pacto ( i) . Barác destruye los escuadrones 
de Sisara, y este es muerto á manos de Jahel, 
parque confiaron en el Señor (2); Josué vence 
á los Amalecitas, porque Moysés ora (3): J u * 
dith corta la cabeza al general del ejército de 
Nabuco, y siembra el terror en todo é l i mas 
implorando ella y su pueblo la ayuda de lo a l -
to (4): Esther logra de Asuero el indulto gene-
ral para ella y su nación; pero les encarga tres 
dias de ayunos y cilicios (5)5 y si el gefe y 
tropas á quienes acompañaba Débora hubieran 
confiado en su valor y armas, seguramente h a -
brían sido confundidos: si el caudillo de D i o s 
hubiera eesado su oracion,. Amalee habría sido 
victorioso: si los habitantes de Bethulia, se hu-
bieran dado á espectáculos: y teatros, la ciudad 
habría sido sojuzgada, por Holofernes.: si los 
paisanos de la sucesora de Yasthi se hubieran 
entregado á bayles y juegos, Mardoqueo h a -
bría perecido en la horca, y todos los suyos al 
filo de los alfanges: instado por David el pro-
sélito de los judíos, Urias, recien llegado del 

(1) Lev i t . cap. 26. v. 24. 25. (4) Judith, cap. 8. v. 17 . 
(2) j u d i e , cap. 11 v. 3 e t s e q q . (5) . Ésth. cap. 4. v. 16 . 
(¿) Exod. cap. 17 v . i i . 
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ejército, para que fuera á su casa á lavarse los 
pies y descansar, respondió á su Soberano; mi 
general Joab y los soldados de mi Señor duer-
men sobre la desnuda tierra, ¿y yo he de ir á 
m i casa para comer, beber y dormir con mi 
muger? Por tu vida, y por la mia no haré- tal 
cosa (1).: ¿qué habría contestado, señores, s M 
R e y le ordenara irse i . pasear y divertir? ¿ Y 
qué si las diversiones eran pecaminosas é i l íci-
tas por sí, ó sus circunstancias ? ¡ A h ! Todo lo 
?que está escrito, para nuestra instrucción se ha 
escrito, decía San Pablo (2). El pecado de uno 
ísolo, Aehan, fué bastante para que Dios se in-
dignara contra su pueblo, y permitiera que los 
•de'Haí rechazaran ,á tres mil de Israël, los per-
siguieran y derrotaran con pérdida de treinta 
y seis (3). N o es sino su Providencia quien dá 
e l valor y dirige las acciones, ya en favor, y a 
en contra ; .el que pone el laurel en las manos ó 
lo marchita en las sienes, conforme á sus admi-
rables juicios y nuestros méritos: el que ten-
ga oidos para oir3 oiga: previene San M a r -
cos (4). 

(1) 2. R e g . cap. 1 1 . v . 8. n . (3) Jos. cap. 7 . v. 4. ç. 
(2) A d Rom. cap. 15 . .y 4. (4) M a r c . cap. 4. v . 2. 3. 



pues, nuestra conducta á esta 
eelesttal doctrina, y con seguridad, postrados 
ante la prodigiosa Guadalupana podremos de-
cirle : Dulcísima Madre mia; hechizo,,, delicia 
y consuelo de mi alma;; que al mirar tu humil-
dísimo y amabilísimo rostro descubro un no sé 
que de celestial y soberano, que me embelesa.: 
raro, singular signo de predilección de ese Di-
vino Señor Sacramentado ; alcanzádnos las 
virtudes de que carecemos, con las gracias efi-
caces para practicarlas:, reconcilíanos.con aquel 
Sér Suptemo que asi nos ha privilegiado; y 
sed nos prenda segura, por la que consigamos el 
• m a y o r de los beneficios, la posesion del reyrio 
eterno, para ski fin alabar al que se dignó dar-
nos tan gran tesoro, en la gloria. 
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